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1. Introducción:

Numerosos son los autores que se han ocupado de paso de las poten-
cialidades agrícolas de la Pampa del rramarugal (Blake, 1843; Puelma,
1855; Bollaert 1860, entre los más antiguos), refiriéndose casi todos ellos
a las posibilidades que ofrece el sistema de "canchones" en la Pampa;
escasos son, en cambio, los esfuellZos dirigidos a estudiar en forma con-
creta y sistemática las posibilidades de reutilización de suelos, antigua-
mente cultivados y su consiguiente repoblamiento. Este es el objetivo del
presente análisis, de índole .predominantemente histórica.

La base más sólida para este tipo de análisis la ofrece el Plano que
elaborara en 1765 don Antonio O'Brien, Ayudante Mayor del Regimiento
de Gaballería de la Nobleza de la Ciudad de Los Reyes, y Alcalde Mayor
de Minas y Registros de la provincia, !Comoreza el título del referido
Plano. (O'Brien, 1765a). O'Brien fue nombrado el primer Gobernador
de la recientemente establecida provincia de Tarapacá, el 12 de abril de
1767, por el Virrey don Manuel Amat y Junient, desmembrándola del
antiguo ICorregimiento de Arica (Bermúdez MS, 1971). (1). El Plano,
que hasta el presente no ha sido sometido a un detallado estudio histórico
y ecológico (2), manifiesta claramente las zonas de las antiguas chacras
de cultivo, inmersas en la pampa, y .abandonadas h8JCíamucho tiempo.
Que sepamos, nadie hace referencia a ellas antes que O'Brien y, curiosa-
mente, nadie tampoco aborda el estudio de su reutilización, sin haber
conocido primero el Plano del "Valle o pampa de Iluga", como lo denomi-
na su autor (3).

(1) Sobre don Antonio O'Brien, véase a Bermúdez, (1963, 1971a). Este mismo autor
nos da un análisis somero sobre las actividades cartográficas de O'Brien. O'Brien
fue nombrado Gobernador por decreto fechado el 8 de abril de 1768, tres años
después de haber elaborado varios planos sobre el área de Tarapacá (Cfr. Ber-
múdez, MS, 1971: 112).

(2) Keller, MS (1950) y Núñez (1972) inician esta tarea que habría que profundizar
con más base biogeográfica y cartográfica.

(3) El plano original se encuentra en el Museo Naval de Madrid, Bandeja 51, Car-
peta A, NQ 3 (comunicación personal de don José María Casassas, Antofagasta,
quien nos facilitó su fotocopia para su estudio y reproducción, gesto que agra-
decemos cordialmente).
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2. El conocimiento y utilización de los Planos de Antonio O'Brien.

2. 1. No sabemos qué uso hizo de este extraordinario Plano (véase
reproducción del Plano al fin de este artículo) el Virrey don Manuel Amat
y Junient. Lo que sí sabemos es que O'Brien dibujó por lo menos 5 pla-
nos, fechados casi todos en 1765, que se refieren al área. de Tarapacá.
(Billinghurst, 1893: 37, 84; Greve, 1953; Bermúdez 1963, 1971a). Fuera
del que es objeto de estudio aquí, tiene interés para nosotros otro, (O'Brien
1765b), reseñado ya por Billinghurst (1893) y cuyo título completo reza:
"Plano que manifiesta la Quebrada de iTarapacá, en el Thenientazgo o
Partido de este nombre, Jurisdicción del Corregimiento de la ciudad de
San Marcos de Arica, con las tierras de los Indios Tributarios y el
Proyecto que s.e discurre útil para dar corriente a las lagunas de Lirima,
y el de proveer de agua esta Quebrada yel Valle de Buga" (Billinghurst,
1893: 84; Greve, 1953; Bermúdez, 1963: 49; Cabrera slf). Billinghurst
debió tenerlo a la vista al escribir su obra. Desgraciadamente, no lo he-
mos podido 1C0nsultar. Se encuentra, al igual que el otro, también en el
Museo Británico (Billinghurst, 1893: 84). Partiendo de este Plano, nues-
tro autor estudia largamente todos los proyectos y estudios realizados en
vistas a regar la pampa de Buga, siendo su análisis el más completo rea-
lizado hasta la fecha con tal fin (4).

2. 2. BiZlinghurst y el conocimiento del Plano de pampa Iluga:

IEn su bien conocida obra "Estudio sobre la Geografía de Tarapacá",
Guillermo Billinghurst parece ser el primer geógrafo que analiza la im-
portancia de los planos de O'Brien desde el punto de vista hidrográfico y
agronómico (5). Examinando el problema de la alteración del régimen hi-
drográfico en la pampa, señala textualmente en 1886:

"Un plano de la Pampa de Buga, levantado a fines del siglo pa-
sado (siglo XVIII) que tenemos a la vista, nos demuestra que
aquella pampa, que no es sino una sección de la del Tamarugal,
estaba surcada por corrientes permanentes de agua que tenían
su origen en las quebradas de Aroma, rrarapacá, Tambillo y
Quisma. Los desagües de la .quebrada de Aroma descendían,
según puede verse en el plano de que hacemos mención, desde
Curafia hasta La Peña, recorriendo la orilla de la Pampa de
Huara, y faldeando las lomas de Ramírez. Los desagües de la
quebrada de Tarapacá se bifurcaban al descender a la pampa
de Buga: uno de los brazos de esta corriente seguía hasta Ramí-
rez y el otro continuaba con rumbo Sudoeste hasta llegar al pie
de las lomas donde actualmente se levanta Cala-Cala. Las de-
más corrientes descendían desde las quebradas con rumbo cla-
vado al Oeste, y llegaban hasta cerca de la aguada conocida con
el nombre de Guaguama". (1886: 33-34).

Si tras esta ,cita pudiera quedar alguna duda, en su obra posterior
"La IrrigaJCiónen Tarapacá", analiza en detalle el Plano, indicando a su
autor y fecha de publicación (1893: 37-40). Basta escrutar cuidadosa-
mente el Plano, para darse cuenta de que O'Brien era un notable observa-
dor. No sólo describe los cauces de las avenidas, indicando su alcance má-

(4) (Billinghurst (1893: 83) dice expresamente que presenta esos documentos, como
base para una investigación de proyectos de irrigación en la pampa.

(5) No conocemos ninguna referencia anterior que aluda al Plano de O'Brien y las
posteriores parecen todas depender de Billinghurst.
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ximo, sino que dibuja los campos de lCultivoabandonados, consignando,
incluso, dos tipos de éstos: unos provistos de un seto vivo (pillallas) que
los rodea, y otros sin éste. Sólo discrepamos de Billinghurst respecto a la
preseIÍlCiade corrientes permanentes de agua en los cauces a través de la
pampa desértica (6), en la época a que hace referencia O'Brien.

Tampoco se le escapa señalar la fertilidad de estos suelos:

"Las tierras aren o-arcillosas de la Pampa de Iluga ya han sido
experimentadas ry se sabe qué grado de fertilidad puede espe-
rarse de ellas. rrodavía es fácil ver las señales de su antiguo
cultivo; y cuando las aguas de la Quebrada de Tarapacá son
abundantes y 'alcanzan a regar esa sección del Tamarugal, se
ve que no solamente son fértiles, sino que son aptas para toda
especie de cultivos" (1893: 44) (7).

Billinghurst, tras la observación de la extensa red de antiguos cam-
pos de lCultivoy el rol de los antiguos bosques en la economía del IT'¡ama-
rugal, supo percatarse de la importancia de esta pampa, como centro de
población. Véase esta cita:

"El Tamarugal fue, a no dudarlo, un centro de población indí-
gena: la naturaleza (bosques) y el sistema de cultivo que toda-
vía se nota en algunos parajes de la pampa de Iluga, pruébanlo
así" (1886: 31).

No queda claro a qué época atribuya Billinghurst la ocupación de
estos suelos de la 'pampa, pero parece sugerir que durante la época indí-
gena se habrían dado las condiciones propicias para un poblamiento de
consideración. Pudo haber influido en él la aseveración de O'Brien de
que las chacras eran de "tiempos pasados cuando llovía en dicho Valle".

2.3. Don Francisco Riso Patrón.

Con posterioridad a la publicación de su excelente Diccionario
(1890), publicó Riso Patrón un pequeño folleto en el que se manifiesta
seguidor de todos los estudiosos de las posibilidades de la pampa. (1903).
El folleto retoma muchos de los elementos encerrados en las obras de
Billinghurst. En la obra, después de describir físicamente las zonas en
que se puede dividir la provincia de fl'arapacá, sitúa al Tamarugal en su
tercera a:ona, estudia las posibilidades de obtención de agua, y señala con
mucho juicio los peligros que entraña lCualquier obra de ingeniería (re-
presas) destinada a fomentar el regadío que no tome en consideración
el efecto de las avenidas periódicas devastadoras (1903: 17). Su aporte
más valioso, tal vez, se halla en la incorporación de un Proyecto de Ley que
fue presentado al Congreso Nacional de Chile el 29 de mayo de 1903, con
las firmas de don ,Ramón Barros Luco y don Manuel Salinas. El Pro-.
~to, después de un exordio en que se ICOnsignael interés demostrado
desde la Colonia por el regadío de la pampa del Tamarugal, presenta va-

(6) Lo que Billinghurst considera "corrientes permanentes de agua" son tan sólo
cauces esporádicos de aguas de avenida producidos por lluvias intensas en el
altiplano chileno-boliviano. El propio autor señala varias fechas concretas de
avenidas de consideración, y, entre ellas, una que sitúa "a mediados del siglo
xVIlr'. (1886: 36).

(7) De esta cita podemos deducir con certeza que Billinghurst fue testigo de cul-
tivos realizados a nivel de la pampa lluga en el último tercio del siglo XIX e,
igualmente, de la intermitencia de tales avenidas.
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riados argumentos para dar fundamento a la petición que se hace para
facilitar el regadío y cultivo de la pampa. Entre las 8 razones allí conte-
nidas, nos interesan las siguientes: 1~ la existencia de extensas tierras
aptas para el cultivo; 2~: éstas sólo necesitan ser dotadas de agua; 3~: la
existencia de corrientes de agua subterránea; 4~: la presencia de flora de
tamarugos. En el ,primer y segundo argumento se tras untan, sin la menor
duda, las razones dadas por Billinghurst cimentadas en su experienJCiade
terreno yen la descripción del Plano de O'Brien.

2.4. Posteriormente, varios autores se refirieron al problema del re-
gadío de la pampa, sin aludir -por no conocerlo directamente- al Plano
de O'Brien. El propio Francisco Riso Patrón (1903), Cañas Pinochet
(1901), Francisco de Bezé, (1920), Carlos Harms Espejo (1930), entre
otros, retornan a la letra -a menudo .sin indicar la fuente- las expresio-
nes de Billinghurst en sus dos obras oumbres (1886 y 1893). (8). Lo que
más impresiona a estos autores son las eviderucias de antigua forestación
natural en la pampa, y los signos de ocupación antigua por parte del
hombre.

2.5. Hacia 1943 el geógrafo don Carlos Keller conoció en Iquique
una copia del Plano de O'Brien que le mostrara un ingeniero jefe del
Instituto de Fomento Minero e Industrial de Tarapacá (9). Creo suma-
mente interesante reproducir aquí varios párrafos de una obra inédita
de este autor, denominada "El Departamento de Iquique", y que fuera en-
cargada al autor por don Jorge Ugarte Vial, editor que fuera de la En-
ciclopedia Chilena que jamás llegó a publicarse (10).

"Aprovechamiento de la pampa para cultivos. Con respecto
a las posibilidades de aprovechar la pampa para cultivos y para
la forestación, es especialmente interesante un croquis confec-
cionado en 1767 (sic!) por Antonio O'Brien, primer corregidor
del partido de Tarapacá. Representa el sector de ella ubicado
entre el caserío de Tarapacá y Pintados (11). A la derecha, apa-
recen las diversas quebradas andinas que desembocan en la
pampa, que son las de Aroma, rrarapacá, Mamiña (Quipisca),
Macaya (Tambillos) y la Calera (Seca). Ha dibujado Icómose
distribuyen por la pampa las aguas de las avenidas ocasiona-
les, que se ramifican constantemente, tomando al E, dirección
al SW y 'al W, hacia el S. Indica los diversos senderos que cru-
zaba la pampa. Al N figura el camino llamado Cruz de Piedra,
que es el actual de Huara a Tarapacá, pueblo que figura en el
!Croquis,como más al S., los de S. Andrés de Pica 'Yel de San
Antonio de Matilla. La indicación de la Peña, a la izquierda
(centro) corresponde a la actual Oficina Salitrera Peña Gran-
de, la del Pozo de Huasama (sic por Guagama en O'Brien), a la

(8) Bowman, en su importantísima obra sobre el Norte de Chile, trae bastante mate-
rial sobre Tarapacá, alude al sistema de canchones o "chacras sin riego", pero
nada dice del plano de Q'Brien, ni de las chacras abandonadas en la pampa. De
haberlas visto, tal vez no hubiera dicho que los experimentos agrícolas en la
pampa tenían un interés científico más que económico (Bowman, 1924: 70).

(9) Comunicación personal de don Carlos Keller, noviembre 1972.

(10) Los originales, que pude ver en San Felipe por la benevolencia de su autor,
se encuentran en la residencia particular de don Carlos Keller, en la citada
ciudad.

(11) La realidad es algo distinta. El límite norte se encuentra al N. de Tarapacá, apro-
ximadamente en los 199 36' Lat. S.
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Tirana y la del Tamarugal, a la izquierda abajo, a la zona de
Gallinazos.

Lo más interesante de este croquis es que indica (con
manchas negras (12) la vegetación que en aquel tiempo existía
en la pampa. En el sector Icomprendido entre Negreiros y Hua~
ra.. aparece la indicación: "bosque de manto bajo = que llaman
pillallas", que formaba una faja en el extremo W de la pampa.
(13). El E de ella aparece la indicadón: "lChacras que se sem-
braban cuando llovía en este Valle", que debe interpretarse en
el sentido de que se sembraban cuando bajaban las avenidas,
pues la pampa del Tamarugal no ha estado nunca sujeta a un
régimen de lluvias. Las manchas de pillallas corresponden a la
formación florística de cachiyuyos (Atriplex atacamensis) y
soronas (Tessaria absinthioides) y se extendían a través de
la pampa hasta la desembocadura de la quebrada de Tarapacá.
En ésta todavía crecen bosquecillos de chañares y tamarugos,
que se encuentran indreados también en el croquis. Este señala
a medio camino entre Tara.pacá y la rr,irana un bosque de pilla-
llas y un pozo que se abrió con motivo de algún temblor.

En la parte inferior del croquis aparece un gran tamaru-
gal, que ocupaba toda la parte septentrional del Salar de Pin~
tados, al N de una línea de la antigua Oficina Salitrera Diana
a Cumiñalla, con ramificaciones a la quebrada de Pazos y en
dirección a Pozo Almonte, TarapaJcá, 'Y la quebrada de Tambi-
lIosoFinalmente, figura otro' tamarugal en la parte occidental
del Salar, que ocupaba la ensenada en que se encuentra Galli-
nazos, el que se internaba, como el de Pazos, a la cordillera de
la Costa. En los alrededores de la Tirana, están indicados 6
pozos (14). La importancia práctica del croquis de O'Brien con-
sisteen que hay motivos para suponer que donde se formó la
vegetación que indica, deben encontrarse suelos que ofrecen las
mejores condiciones para ser cultivados. Interpretadas estas
superficies en plano moderno, ellas cubren 55.000 há. ... "
(ibid.: 14~17).

" . . .Desde La Tirana hacia el S. más o menos hasta donde
se extiende el Ta'marugal mareado en el croquis de O'Brien, se
ha forestado en los últimos años 5.800 há., principalmente con
tamarugos y algarrobos . . .".

"Otra forestación ha sido iniciada en el Salar de Bellavista,
y está fuera de duda que se puede realizar, igualmente, en los
de :Sur Viejo, y Llamara, como también a 10largo del río Loa..."
". . .No puede caber duda que existe la posibilidad de forestar
a 10 menos unas 100.000 há. en la Pampa del Tamarugal"
(ibid.: 18). (14a).

(12) Por los detalles que ofrece, uno se percata de que Keller tuvo a la vista una
copia muy deficiente del Plano, probablemente semejante a la publicada en
1948 en una revista editada en la Semana Tarapaqueña (a la que alude Núñez,
1972: 72) y que tengo ante mis ojos (impresa por Glasinovic y Cía., Iquique).
Aquí aparecen en verde las áreas de vegetación, las "chacras y los márgenes
oriental y occidental de la pampa, mientras se destacan en negro los caminos
(línea ininterrumpida) y los cauces de las avenidas (líneas cortadas). Esta copia
difiere enormemente del original, también ante mis ojos, en fotocopia reducida.

(13) El original dice: "bosque de monte bajo que llaman pillallas", bajo el NQ 28.
(14) El original sólo indica allí dos: el de Sánchez (N9 12) y el de Guagama (NQ 13).

(14a) Keller no se plantea el espinudo problema de cómo se podría obtener -de
pozos subterráneos, sin duda-, la cantidad de agua apta para regar tal
superficie.

..
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Aunque larga, esta cita es elocuente por sí misma. Keller realza la
importancia que esta pampa, y en particular los sectores con vegetalCión,
.presentan ,para la futura repoblación florística del paisaje. Es cierto que
pone más énfasis en la reforestación que en la recuperación de suelos
agrícolas, lo que aparentemente entra menos en su consideración.

2.6. El arqueólogo Lautaro Núñez señala, en un breve estudio de-
diJcadoal contacto cultural entre la costa y la subcordilIera andina (1962),
el interés del mapa desde el punto de vista de las comunicaciones (rutas)
comerciales entre los pueblos de las quebradas,' de la pampa, y sitios si-
tuados al N (Arica) o al S (río Loa), o en la costa de la provincia. Ob-
serva,con razón, el origen prehispánico de tales vías (1962: 42, 47;
nota 1) (15). Por entonces, no se refirió a su :posible utilización en estu-
dios de tipo agrícola, o de asentamientos en la pampa (16).

El mismo autor nos ofrece interesantes observaciones sobre el área
tratada por O'Brien, en un estudio presentado al Congreso Internacional
de Zonas Aridas, agosto 1971 (Núñez, 1972). Este trabajo presenta una
síntesis de la evolución de los asentamientos humanos a lo largo de la
quebrada de Tarapacá, a partir de los primeros grupos de cazadores-
recolectores. Su contribución puede resumirse en los siguientes puntos:

a) Sin descartar la posibilidad de asentamientos esporádicos pre-
hispánicos en el nivel de la pampa, enfatiza que hasta el presente no se
han encontrado trazas ciertas de la práctica de la agricultura por pobla-
dores indígenas con anterioridad a la llegada del español (ibid.: 24, 46).
Un solo tipo cerámico, tal vez, sugeriría una posible implantación pre-
hispánica tardía, pudiéndose tratar, igualmente, de una fecha colonial
temprana (supervivencia de tipos cerámicos). Llega a esta conclusión
en un recorrido a través de un eje E -W, a partir de la desembocadura
de la quebrada, en el que recolecta 121 fragmentos cerámicos (ibid.:
.48-51).

b) Califica, por tanto, a esta agricultura de "melga s" o "eras" como
"sub-actual", esto es, de una época que, comenzando a fines del siglo XVI,
llega en algunos casos hasta tiempos recientes (inicio del S. XX) (ibid.:
27, 47). Si alguna agricultura prehispánica se dio en el lugar, atribuye
su total desaparidón a la frecuente remodelación del paisaje por obra
de las avenidas de agua (ibid.: 24, 46).

c) Señala bien el aspecto de "archipiélago" que muestran las actuales
unidades de cultivo, parcialmente interrumpidas o destruidas por las
crecidas. Indica su enorme extensión, que abarca un área que iría desde
el N del camino Huara - Tarapacá, hasta un sector situado al N del
camino Pozo A1monte - Mamiña. Tales unidades disminuyen hacia el E

(15) Núñez manejó un croquis copiado de un original del Museo Nacional de Tacna,
que fuera publicado en Iquique con ocasión de la Semana Tarapaqueña, 1948.
El original de Tacna es, a la vez, una copia muy deficiente del original de O'Brien,
a juzgar por los errores que el propio impresor de Iquique señala. El título se
encuentra cercenado, y tiene varios pasajes erróneos. Tan sólo a partir de 1971
conoce, por conducto del historiador don Oscar Bermúdez, una fotocopia au-
téntica del original (Núñez, 1972: 72, nota 19).

(16) Núñez cita (1972: bibliografía) los trabajos inéditos de Patricio Advis (1966) y
F. H. Humberstone (1971), los que desgraciadamente, no me ha sido posible
consultar. Ambos tratan de los campos de cultivo abandonados en la pampa.
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hasta desapareeer a unos 5 km. al E de la Carretera Panamericana
(ibid.: 26). (17).

d) Descarta totalmente la existencia de concentraciones aldeanas
(1971: 25, 26, 46) constatando tan sólo la presencia de viviendas aisla~
das, junto a sectores de melgas, lo que prueba la existencia de un patrón
rural disperso. Tales familias habrían bajado de aldeas situadas en pisos
ecológ;cos más elevados, para cultivar por breve lapso, durante el auge
de las avenidas (ibid.: 48). La pampa Iluga, de esta suerte, habría sido
constantemente abandonada y reocupada (ibid.: 48).

e) Tal mecanismo lo comprueba con declaraciones de informantes
actuales del área, que recuerdan el descenso de pobladores de las aldeas
para cultivar en la pampa a partir del mes de febrero (ibid.: 27).

f) En consecuencia, el control económico era manejado por las po-
blaciones de la quebrada, y más concretamente, por Tarapacá Viejo (a
fines del período indígena) y por San Lorenzo de Tarapacá, posteri,or-
mente (ibid.: 19, 25).

g) El sector más densamente cultivado antaño se encuentra en pam-
.pa Iluga (18), siendo insignificante el que corresponde a la zona de in.
fluencia de la Q. de Aroma. (ibid.: 26).

h) Aporta descripciones y croquis del sistema de regadío, los canales,
pongos y el aspecto reticular que ofrecen las unidades agríoolas
(ibid.: 26, 47; Figs. 9 - 11).

El aporte de Núñez casi coincide, cronológicamente hablando, con
los estudios de los investigadores de la Universidad Católica. Preocupado
por el problema de la secuencia arqueológica, Núñez no se refiere al
tema -objeto específico de este análisis- de una posible reutilización
de los antiguos campos de cultivo en plena pampa. Destaca, sin embargo,
los mecanismos presentes en los procesos de repoblamiento periódico de
dichas tierras por parte de aldeanos procedentes de pisos ecoIógicos supe-
riores Son también valiosas' sus observaciones sobre la disminución de-
mográfica observable en la quebrada de Tarapacá, a partir de los pobla-
dos prehispánicos por él excavados (Núñez, 1971: 33-42).

3. El proyecto de estudio de la Pampa O'Brien: 1q. Etapa.

3.1. En el mes de abril de 1971, geógrafos y geomorfólogos del
Instituto de Geografía de la Universidad Católica tuvieron conocimiento,

(17) El autor afirma haber tenido conocimiento de estas zonas de cultivo en
1967 con ocasión de un vuelo sobre la pampa (1972: 25). Es interesante destacar
aquí que tanto la retícula de campos de cultivo, como restos de pircas de pequeños
asentamientos al NE de la antigua Estación Experimental de Baquedano, habían
sido. ya observados desde el aire por María Cristina Mardorf, investigadora de la
Universidad del Norte, en enero de 1966. Breve noticia de estas observaciones fue
enviada a los periódicos "El Tarapacá" de Iquique, y el "Mercurio" de Antofagasta
y Santiago. La acompañaban el general (R) Eduardo Iensen y el geólogo Gabriel
Pérez.

(18) Núñez define como "pampa Iluga" "el segmento de la pampa del Tamarugal
que recibe el drenaje de las quebradas de Tarapacá y Aroma", y la considera sinó-
nimo con el nombre "pampa de Huara" (ibid.: 25). Señala que para los pobladores
de la Q. de Tarapacá, este nombre designa la parte de la pampa que se extiende a
partir de la desembocadura de esta quebrada. (ibid.: 25). Para O'Brien, pampa
Iluga es todo el sector comprendido aprox. entre los 19. 36' Lat. S. y 20. 31' Lat. S.,
de acuerdo a su Plano.
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por gentileza del historiador don Oscar Bermúdez, de la existencia del
Plano de O'Brien y pudieron estudiarlo en fotocopia de éste (19). El
primer objetivo que se propuso el equipo de la Universidad Católica, fue
el examen del rol de la Pampa del Tamarugal como centro de pobla-
miento en la provincia de Tarapacá. No descartaron, sin embargo, la po-
sibilidad de su eventual repoblamiento. Oscar Bermúdez suministró los
antecedentes históricos sobre el Plano y su autor, mientras el equipo
recorría extensamente la .pampa en busca de trazas de las antiguas "cha-
cras abandonadas". Ellas no eran, ciertamente, desconocidas para muchos
lugareños; pero los científicos hacía tiempo que habían olvidado su exis-
tencia. Las unidades de cultivo fueron croquizadas, y se calculó su super-
ficie en hectáreas. Pero esta verificación, realizada con ayuda de la foto-
interpretación, era sólo parte de un plan más amplio y ambicioso: el
estudio de la implantación humana en la pampa del Tamarugal y del
rol de esta misma pampa en el poblamiento de la "región geográfica"
de la provincia de Tarapacá. Este objetivo fue formulado claramente en
el &rtículo de Hugo Bodini (1971 a) y formó parte de una publicación
mimeografiada que 1C0ncarácter de preliminar, y con el título de "Pampa
O'Brien, objetivos, metodología y conclusiones de la 11loetapa", editara el
equipo citado (julio.agosto 1971; Bergoeing et al. 1971). En este objetivo,
se señalaban las siguientes etapas: a) el estudio de la implantación hu-
mana y su sucesión en el tiempo; b) el estudio de las condiciones ecológi-
cas del área; c) el estudio de los actuales centros poblados con relación a
posibles re8JCondicionamientos de la Pampa (20).

El estudio abarcaba tres zonas diferentes: a) la zona de Canchones
(200 25' Lat. S. y 690 35' Long. W.); b) el área de la Pampa Iluga
(desembocadura de la Q. de Tarapacá, hacia el W.) ; e) el área situada
en un punto algo al N. de Zapiga (190 36' Lat. S. y 690 58' Long. W.)
prolongándose hacia el S. de este punto (21).

3.2. El citado proyecto quedó en sus etapas preliminares. Bodini
(1971 a, 1971 b) (22) señaló con precisión las principales hipótesis que
el proyecto sugería, en particular, la existencia de una verdadera "región
geográfica", en la que costa, cordillera y depresión intermedia mantienen

( 19) Que fuera traída a Chile por el historiador don Ricardo Donoso.
(20) El nombre de "Pampa Iluga" ha tomado su origen del plano mismo de

O'Brien: "Plano que manifiesta el Valle o Pampa de Iluga..." (O'Brien 1765 a).
Asta-Buruaga (1899) no trae el nombre. Francisco y Luis Riso Patrón (1890 y
1924 respectivamente) lo señalan, pero no como "pampa", sino como lugarejo de
sembríos en la pampa. "Pampa O'Brien" ha sido bautizada por el equipo del Instituto
de Geografía de la U. Católica, en honor a su primer investigador, pero el término
no es oficial.

(21) Se nota una divergencia entre la zonificación croquizada en el Plano com-
puesto para el trabajo de 1972 (Bodini, 1972) y la señalada en ambos textos (1971
y 1972). En éstos, se habla de 4 zonas.

(22) Bodini presentó su trabajo al V Encuentro de Geógrafos (3-5 septiembre,
1971) celebrado en Valparaíso, y posteriormente fue publicado en el Boletín de la
Asociación de Geógrafos de Chile (Bodini, 1972: 32-38), al parecer, sin modificaciones.
Acaba de aparecer (febrero 1974) el volumen dedicado a 'las Actas del VI Congreso
de Arqueología Chilena, octubre 1971, donde se reproduce el trabajo de Bodini con
algunas adiciones. Se señala la existencia de 8 sitios arqueológicos que numera, pero
que no señala en el plano adjunto. El título de la ponencia es "Pampa O'Brien: Veri-
ficación de indicadores de implantación humana por fotointerpretación". Está fir-
mado por Hugo Bodini, Luis Velozo, Oscar Bermúdez, Jorge Checura y Juan P.
Bergoeing (in Boletín de Prehistoria, Número especial 1972-1973, Universidad de
Chile, Departamento de Ciencias Antropológicas y Arqueología. Sociedad Chilena de
Arqueología. Editorial Universitaria, Santiago).

I
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una red de contacto y desarrollo de la ocupación humana. Bergoeing y -
Velozo (1971), analizando el marco físico con el apoyo de la fotografía
aérea, indicaron que los sectores de Canchones y Pampa Iluga presen-
taban condiciones favorables para el asentamiento de pueblos agrícolas,
probablemente aún antes del arribo de los colonizadores españoles (Ve-
lozo y Bergoeing, 1971).

3.3 El proyecto apuntaba a un estudio muy ambicioso, que reque-
ría, evidentemente, de la colaboración de otros expertos. Este es, preci-
samente, el aspecto que se ha procurado reforzar en la 2t1 Etapa del
Proyecto, reiniciada en 1973.

4. El proyecto de estudio de Pampa O'Brien: 2\1Etapa.

4.1. A partir de abril de 1973, se ha dado nuevo impulso a la in-
vestigación de pampa Iluga por parte de los investigadores del Instituto
de Geografía de la Universidad Católica. El presente trabajo, así como
el de Joaquín Sánchez, en este mismo número, representan un primer
aporte en este sentido. Varios otros estudios se hallan en camino y apa-
recerán en el próximo número de esta revista.

4.2. Características del nuevo enfoque: El planteo inicial (1971)
ha sido enriquecido con la colaboraJeión de un geólogo, un antropologo,
un ingeniero agrónomo y un etnohistoriador. Se pretende ofrecer una
sólida base de sustentación a proyectos específicos de desarrollo local en
el área, mediante un análisis exhaustivo de los antecedentes de toda Ín-
dole: físicos, históricos y antropológicos. El objetivo final es preparar
una completa monografía sobre el área de la Pampa del Tamarugal que
nos ocupa, y en particular, sobre la zona de influencia de las quebradas
de Aroma, Tarapacá y Quipisca, donde se sitúan los antiguos campos de
cultivo (23). En nuestro estudio interdisciplinario hemos partido de las
siguientes hipótesis que pretendemos probar: a) los recorridos de terre-
no, realizados en varias expediciones al lugar (24) en los años 1971~1973,
nos han convencido de la excelencia de estos suelos -con la adición de
los fertilizantes adecuados- para la agricultura, en particular para el
cultivo de cereales (maíz y trigo) y alfalfa (Med:icago 80iUva). (25). A
pesar de los largos períodos en que han sido sometidos a intenso cultivo,
no se percibe en tales suelos las inequívocas costras de salinización, tan

(23) Esta zona, que Bodini (1971 b) llama "pampa O'Brien", en realidad es
sólo una parte de ésta, si queremos significar por pampa O'Brien la totalidad del
sector de la pampa del Tamarugal dibujada en su famoso plano. Y creo que si
adoptamos este nombre, debería ser éste el criterio para denominarla.

(24) El equipo de la Universidad Católica, en su primera etapa (1971), realizó
tres surveys en la zona. Durante 1972, varios de sus miembros realizaron observa-
siones geomorfológicas y antropológicas en cuatro oportunidades distintas. En 1973
se realizó una visita detenida a la Q. de Tarapacá, a partir del sector altiplánico
hasta la desembocadura de la misma, confirmándose varias hipótesis de trabajo y
preparándose el esquema de actividades para 1974.

(25) Estos cultígenos son hasta hoy los más populares en el área de la desembo-
cadura de la Q. de Tarapacá, ocupando, en nuestra visita al lugar en julio 1973,
más del 80% de los cultivos.
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típicas del área de Canchones y de las áreas donde la CORFO .instaló sus
Estaciones Experimentales Agrícolas (26) (Cfr. sobre este particular,
Mardof, 1963; Lecarpentier, 1973, 39-43 Y passim).

b) El período de máxima extensión de estas "chacras" debió corres-
ponder a una época temprana colonial, en la que se conjugaran una alta
densidad demográfica en las quebradas aledañas, con un ciclo de preci-
pitaciones adecuadas en el altiplano. Pero no es posible precisar más las
fechas (27). Probablemente, debido al intensísimo cultivo y a la dilatada
red de canales que hacían derivar las aguas a lugares alejados, el impacto
erosivo fue mucho menor en tales épocas. Los cauces dibujados por
O'Brien, así parecen sugerirlo. Si agregamos a esto la obra de defores-

tación aún incipiente en el área (28) tenemos razones para pensar que las
condiciones agronómicas en el piso de la pampa, fueron aún mejores en
el siglo XVI que lo que nos pinta O'Brien. La misma cubierta vegetacio-
nal más compacta, pudo actuar como agente captador. Para 1765, es
seguro que se asiste a una disminución importante -pero aún no catas-
trófica- de las áreas arboladas con PrQsc;pis.

c) El progresivo decrecimiento de la población de los valles próximos.
debilitó tanto los mecanismos de regadío (red de canales y acequias) co-
mo los sistemas de defensa del área agrícola (represas), acentuándose
más 'Y más, en consecuencia, la obra destructora de los aluviones.

d) La presencia de un sitio arqueológico, próximo a un profundo
cauce de aluvión, provisto de decenas de montículos mayores (más de
35) y muchísimos menores, todos ellos dotados de abundante estratigrafía
cultural, nos hace postular con certeza una ocupación prehispánica para
la pampa. El sitio presenta áreas de montículos, seguramente restos de
antiguos asentamientos, y áreas vecinas de campos de cultivo. La cerá-
mica allí recogida pertenece a los estilos Inca imperial, y Saxamar, pero
también -y en mucho mayor abundancia- a los estilos Gentilar y
Pocoma, de las culturas de Arica (29). No se encuentra en ellos, al pare-
cer, ni un solo fragmento cerámico u artefacto que delate la ocupación
hispana. Creemos se trata de una verdadera aldea indígena prehispánica.
No cabe otra explicación, a nuestro juicio, a la acumulación de desperdi-
cios culturales; raíz, vainas y semillas de algarrobo, semillas de zapallo,
cerámica, textiles, guano de llama, etc., que se hacinan en los montículos,
claramente artificiales.

Debemos señalar que tras muchas horas de recorrido en la pampa,
es éste el único lugar que podríamos señalar como "poblado", con un ele-
vado número de montículos-viviendas, aun cuando no se distingan, por

(26) La causa de la ausencia total de salinización en estos terrenos nos parece
ha de buscarse: a) en la mayor profundidad de los niveles freáticos¡ b) en el mejor
drenaje del subsuelo, acentuado por la inclinación de esta sección E de la pampa, más
próxima al plano inclinado oriental; c) en el acumulamiento de materiales de acarreo
bastante libres de sales, dada su proximidad al cono de deyección de la Q. de Ta-
rapacá; d) la mejor calidad del agua; e) la falta de ascenso capilar hasta la su-
perficie.

(27) En 1765 O'Brien testifica acerca del olvido total que existía en su época
sobre los creadores de estas "chacras" ¡ de sus palabras se deduce, al parecer, una
antigüedad considerable, pero no necesariamente prehispánica.

(28) Las primeras salitreras "de paradas" iniciaban sus actividades muy poco
antes de 1830 (Bermúdez, 1963: 101-103). El combustible utilizado era la madera de
Prosopis.

(29) Esto nos ubicaría, tentativamente, entre los años 1350 - 1500 D. C.
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ahora, las estructuras mismas de las habitaciones. La estratigrafía
muestra, en ocasiones, una profundidad de más de 1,20 m. Tal ocupación
no puede calificarse de esporádica, y debe obedecer a un patrón de asen-
tamiento aldeano, de ocupación prolongada cuya duración sólo se podrá
determinar con excavaciones prolijas.

e) La fotointerpretación geomorfológica del paisaje en esta área,
muestra claramente tres sectores: uno, el septentrional, influido por
los cauces de Aroma; el medio, dependiente de los derrames de Tarapacá,
y el meridional, que 10 es de la Q. de Quipisca (30). ¡El sector medio
presenta una zona (la septentrional) casi libre de los efectos destructorEs
de las avenidas. Aquí, precisamente, se han conservado hasta hoy la ma-
yor parte de las áreas de las "chacras" de O'Brien; en la zona meridional
del mismo, el efecto de los cauces aluvionales ha sido devastador, super-
poniéndose éstos unos a otros, sin dejar rastros de la antigua superficie.

4.3. El estudio, cuyas hipótesis básicas acabamos de enunciar, ha
sido emprendido en forma interdisciplinaria. Están en marcha, igual-
mente, estudios sobre evolución demográfica en el área (estudio histórico-
antropológico), y se proyecta una excavación arqueológica en varios
sitios clave, además del análisis de suelos y restos vegetales. La duración
del proyecto se estima en no menos de tres años.

Santiago, .Enero 1974.

(30) Luis Velozo está dando cima a un trabajo geomorfológico en que señala
estos elementos, sus características y su constitución interna. El croquis geomorfo-
lógico que acompaña, a manera de apéndice, el trabajo de Joaquín Sánchez en este
número, es un aporte inicial en este sentido.
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PLANO QUE MANIFIESTA EL VALLE O PAMPA DE YLUGA en el Thenientazgo
de Tarapaca Jurisdiccion del Corregim.to de la Ciudad de Sn. Marcos de Arica con las
quebradas mas notables que desembocan en el; el Agua q.e p.r dhas Quebradas baja
en tiempo delas llubias en la Cordillera; los Bosques y Tierras que sembraban en tiem-

pos pasados cuando llobia en dho. Valle; los Caminos que la cruzan, y los sitios que
tienen nombre de dho. Valle; Levantado de Orden de el Exmo. S.or D.n Manuel de
Amat y Junient, Cavallero del Orden de Sn. Juan del Consejo de S. M. Theniente Ge-
neral de los Reales Exercitos, Virrey, Governador y Capitan General de estos Reynos
del Perú, y Chile Etca. Por Don Antonio O-Brien Ayudante Maior del Regim.to de Ca-
vallería de la Nobleza dela Ciudad delos Reyes del Perú, Juez Visitador y Alcalde Maior
de Minas y Registros de la Prouin.a de Sn. Marcos de Arica el Año de 1765.

EXPLICACIONES

l.-Quebrada de Aroma.
2.-QuebracÍa de Tarapaca.
3.-Quebrada digo Pueblo Tarapaca.
4.-Asiento de Tilibilca.
S.-Asiento de Sn. Poseph de Guarasiña.
6.-Quebrada de Mamiña.
7.-Quebrada de Macaya.
8.-Quebrada de la Calera.
9.-Pueblo de Sn. Andrés de Pica.

10.-Asiento de San Antonio de Matilla.
ll.-Haziendas de dhos Pueblos.

12.-Puquio o Pozo q.e llaman de Sánchez.
13.-Puquio o Pozo q.e llaman de Guaguama.
14.-La Peña.
15.-Camino de Guantajaya q.e llaman de Car-

lomaña (1).
16.-Camino del dho. . Serro llamado de Cruz

de Piedra.
17.-Camino del dho. Serro llamado de la Peña.

IS.-Camino del dho. Serro desde Pica por la
Peña.

19.-Camino del dho. Serro desde Pica por el
Alto.

20.-Camino desde Tarapaca a Pica.
21.-Camino desde Tarapaca a los Puquios y al

Tamarugal.
22.- Tamarugal.
23.-Camino del Río de Loa y Pesquerías de la

Costa.
24.-Camino desde Tarapaca a Arica.
25.-Camino desde Tarapacá a la Quebrada de

Aroma.
26.-Corrientes de las aguas q.e bajan de la Cor-

dillera p.r las Quebradas al Valle.
27.-Chacras q.e sembraban quando llobia en dho.

Valle.
28.-Bosque de monte bajo que llaman Pillallas.
29.-Pozo donde quisieron hazer una Noria y no

supieron hazerla andar.
30.-Abertura q.e se discurre efecto de algún

Temblor.

Escala de 3 leguas.

Tarapacá, 14 de Agosto de 1765.

ANTONIO O-BRIEN.

(1) Lectura probable. El original no es claro aquí (H. Larrain).
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